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SÍMBOLOS NACIONALES Y GLOBALIZACIÓN

García-Mercadal y García-Loygorri, Fernando, Los símbolos políticos, el cere-
monial y las distinciones oficiales del Reino de España, Ediciones Hidalguía y 
Dykinson, S.L., Madrid, 2019, 324 pp., con fotografías e ilustraciones, ISBN 
978-84-948410-4-0. 

Las actuales circunstancias de confinamiento en que se redacta esta reseña 
invitan a pensar en un cambio de paradigma de la Humanidad y con ello en 
un replanteamiento de los efectos prácticos de la globalización sobre todos 
los habitantes del planeta. Parece más que probable que la pandemia va a 
condicionar en el futuro más inmediato no solo nuestras vidas particulares 
–propiciando la búsqueda psicológica de lugares más cálidos como refugio– 
sino también el discernimiento que hasta ahora teníamos sobre los ensueños y 
pretendidas bondades de esa sociedad abierta que vienen pregonando desde 
hace décadas las élites mundialistas. La secular confrontación entre ideología 
e ingeniería social, entre pensamiento desiderativo o wishful thinking, por un 
lado, y la cruda realidad (nada liviana en este caso), por otro, reverdece y 
comparece nuevamente en el primer plano del debate de las ciencias sociales.

La vieja controversia entre contractualistas y comunitaristas vuelve a 
la palestra a rebufo de los estragos causados por el malhadado virus. Para 
los primeros la constelación de mitos y valores nacionales son un armazón 
impostado, inventado por la literatura patriótica y manipulable al servicio 
de intereses espurios. Las naciones serían constructos políticos dirigidos 
por las oligarquías locales, insertos en los procesos de modernización que se 
han desarrollado desde el siglo XIX en todo el mundo. Para los comunitaris-
tas, en cambio, cultura e identidad son un binomio conceptual indisociable 
y la creación y expansión de símbolos y emblemas capaces de condensar 
la adhesión afectiva y sentimental a la comunidad nacional constituye una 
herramienta inestimable y una estrategia cultural prioritaria. Optemos por 
cualquiera de los dos planteamientos, para defender su provechoso influjo 
social o para cuestionarlos abiertamente, los símbolos políticos siguen plena-
mente vigentes.

En este contexto, debe enmarcarse la obra que comentamos. Y permí-
tanme, para empezar, dedicar unas líneas a la poliédrica personalidad de su 
autor. Fernando García-Mercadal es una rara avis en el panorama científico 
español. A comienzos de los años ochenta del pasado siglo era un jovencísimo 
licenciado en Derecho por la Universidad de Zaragoza, su ciudad natal, que 
había devorado de forma incontinente la obra de autores por entonces muy 
poco conocidos en nuestro país como René Guénon, Julius Evola, Ernst Jünger 
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o Gustave Thibon que, en clave contra-ilustrada, denunciaban la dimensión 
totalitaria de la modernidad. La deslumbrante producción de esta esclarecida 
cofradía de maestros, y de otros próximos a ellos, instalados todos extramuros 
del canon, dotó a nuestro autor de un valioso utillaje para el debate cultural. 
Fue entonces cuando García-Mercadal se matriculó en la Facultad de Ciencias 
Políticas de la Universidad Complutense. Por un momento, pareció orientar 
su vida profesional hacia la docencia y la investigación teórica y especulativa. 
Sin embargo, optó finalmente por ingresar en las Fuerzas Armadas y, tras 
una dura oposición, accedió en 1981 al Cuerpo Jurídico Militar. En los años 
siguientes compatibilizó sus obligaciones profesionales –que le llevarían a 
desempeñar un puesto de magistrado en los tribunales militares de Barce-
lona y Madrid– con la actividad periodística y la crítica literaria en diversos 
medios de comunicación aragoneses y de ámbito nacional. Al mismo tiempo, 
participaba activamente en la fundación de la revista cultural Punto y Coma, 
receptora en España del laboratorio de ideas que se había fraguado en el país 
vecino en torno a Nouvelle Ecole, Éléments y Études et Recherches, las publica-
ciones teóricas del movimiento de la nueva derecha francesa liderada por 
Alain de Benoist.

Pero el combate ideológico exigía pronunciamientos cada vez más expues-
tos para quien vestía el uniforme militar y García-Mercadal, sin olvidar en 
ningún momento la reivindicación de la herencia –tanto individual como 
comunitaria–, como fenómeno conformador de la Historia, decidió recon-
ducir su vocación hacia aguas más reposadas. Así, en 1992 se doctoró en 
Derecho, con premio extraordinario, por la Universidad de Navarra, con una 
tesis pionera sobre las normas domésticas reguladoras de la Casa Real espa-
ñola. En esta senda marcadamente institucional, desempeñaría durante la VII 
Legislatura la subdirección del Gabinete de la Presidencia del Congreso de 
los Diputados y luego la segunda jefatura de la Asesoría Jurídica del Ejército. 
Siempre manteniendo una insobornable independencia de criterio (Mercadal 
es la antítesis de un intelectual orgánico o de cámara) y dedicando todas sus 
horas libres a la investigación y estudio de temas aparentemente dispares, 
pero conectados en el fondo con una misma cosmovisión: la que fundamenta, 
espiritual y culturalmente, la Europa solidaria y eterna.

De esta etapa surgirían una treintena de artículos sobre la Corona española 
y el protocolo y el ceremonial del Estado (en sus aspectos no solo normativos 
sino también sociológicos), un estudio sobre la presencia femenina en nuestra 
historia parlamentaria (que obtuvo el Premio de Ensayo «Carmen de Burgos» 
en 2001), la primera biografía sobre el general Valentín Ferraz, (uno de los dos 
únicos aragoneses que ha ocupado la presidencia del Consejo de Ministros, 
escrita al alimón con el coronel Fernando Martínez de Baños) o su descubri-
miento de una interesantísima documentación genealógica sobre Francisco 
de Goya en el Archivo General del Ministerio de Justicia, que daría pie a 
una monumental monografía, codirigida con el profesor Guillermo Redondo 
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y editada por el Justicia de Aragón, sobre los orígenes familiares del genial 
pintor aragonés y su estrecha relación con su obra artística.

Ascendido a general en 2014, y nombrado primero Jefe de la Asesoría 
Jurídica del Ejército y dos años después de la Asesoría de la Guardia Civil, 
García-Mercadal ha intensificado este último lustro su dedicación al llamado 
Derecho Premial, materia en la que, junto con el Derecho Dinástico, es consi-
derado nuestro primer experto nacional. Como ha escrito Joaquín Ruiz Díez 
del Corral en otro lugar, no es muy frecuente que al mencionar a un jurista se 
identifique de forma inmediata y casi exclusiva su nombre con una determi-
nada parcela del Derecho. Sin embargo, todos los que llevamos desde hace 
años prestando atención a las ciencias sociales que son objeto de divulgación 
por parte de la revista Emblemata vinculamos instintivamente la persona del 
general auditor Fernando García-Mercadal con el Derecho Premial. Y esto es 
así porque puede considerarse a este ilustre militar zaragozano el respon-
sable de haber elevado el conjunto normativo regulador de los honores y 
distinciones en España a la categoría de disciplina jurídica con personalidad 
diferenciada.

Efectivamente, ha sido García-Mercadal quien en tres trabajos –«Dere-
cho Premial y sociedad democrática: propuestas para un debate» (1995), «La 
Corona como «fons honorum»: la concesión de distinciones y el art. 62 f) de 
la Constitución» (2004) y «Penas, distinciones y recompensas: nuevas reflexio-
nes en torno al Derecho Premial» (2010)–, publicados precisamente en esta 
revista que hoy tiene entre sus manos, apreciado lector, ha sentado las bases 
conjeturales y metodológicas para delimitar un ámbito de nuestro ordena-
miento jurídico tan necesitado de reflexión y estudio. Estos trabajos han sido 
completados más recientemente con «La prerrogativa regia en materia de 
premios y distinciones» (Hidalguía, 2019), cuya aparición ha suscitado, nos 
consta, un animado debate en ambientes doctrinales y próximos al Consejo 
de Estado sobre las últimas competencias residuales de la Corona como fons 
honorum y guardián de los símbolos nacionales, que muchos constituciona-
listas, obsesionados con una interpretación more geométrico de nuestra Carta 
Magna, se empeñan en desdeñar.

El caso es que, treinta años después, enfilando ya la recta final de su carrera 
militar, que no de su trayectoria académica e investigadora, García-Mercadal 
decide culminar sus estudios de Ciencias Políticas y doctorarse por segunda 
vez con un tema que es precisamente el núcleo del ensayo objeto de esta 
reseña. El título de la tesis: «Aproximación sociológica y estudio interdiscipli-
nar sobre los símbolos políticos, el ceremonial y las condecoraciones del Reino 
de España». Obtendría en 2018 los máximos laureles académicos y luego el 
Premio Hidalgos de España en su VIII edición.

Pues bien, el libro que ahora comentamos, Los símbolos políticos, el ceremo-
nial y las distinciones oficiales del Reino de España, supone –aproximadamente– 
la quinta parte de dicha tesis doctoral. De esta ha extraído el autor la referida 
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a los aspectos prácticos y funcionales de los símbolos políticos del Reino de 
España, que es la más comprensible para el lector medio, entendiendo como 
tales no únicamente los tres convencionales, –Bandera, Escudo e Himno–, 
sino también el Rey (símbolo de la unidad y permanencia del Estado según 
nuestra Constitución, no se olvide) y otros de menor intensidad semiótica 
pero por ello no menos importantes: las fiestas oficiales, las monedas y los 
sellos postales, determinados edificios y espacios públicos que atesoran algu-
nas funciones memorialísticas, las precedencias protocolarias y tratamientos 
de cortesía, así como el variado y poco sistemático conjunto de distinciones 
que se conceden en nuestro país: títulos de nobleza, órdenes y condecoracio-
nes civiles y militares, Premios Nacionales de Cultura, etc. Hemos de precisar 
que la parte más abstrusa (doctrinal y dogmático-jurídica) de la tesis perma-
nece inédita. Confiemos en que, más pronto que tarde, vea la luz.

El primer acierto, por tanto, de García-Mercadal es no haber prefijado 
un catálogo cerrado de símbolos o emblemas que haya predeterminado su 
investigación. El jurista alemán conde Alexander zu Dohna-Schlodien (1876-
1944) ya llamó la atención hace décadas sobre la dificultad para determinar 
qué es lo que podemos incluir dentro de la categoría de símbolos de Estado: 
«Anteriormente se entendía por símbolos del estado exclusivamente aquellos obje-
tos captables por los sentidos, en los cuales encuentra su expresión la soberanía del 
estado, el poder del estado, la autoridad del estado: banderas y estandartes, sellos y 
escudos, Fürstenhut y corona regia. Pero hoy se observa la tendencia a espiritualizar 
el símbolo del estado, a buscarlo en instituciones y determinaciones de fines constitu-
cionales, en hechos históricos importantes desde el punto de vista nacional, en himnos 
y días festivos» 1. Hogaño, los catedráticos Moreno Luzón y Núñez Seixas se 
han planteado idéntico dilema: «la lista de los emblemas asociados a las naciones 
modernas puede alargarse casi ad infinitum, aunque los de cierta envergadura, repeti-
dos por doquier, se enumeran con facilidad. Sobre todos ellos sobresale un puñado que 
incluye banderas, himnos, escudos, conmemoraciones, algunos monumentos, lugares 
y ciudades, así como ciertos personajes y pasajes históricos mitificados» 2.

Pero tan importante como la amplitud del ámbito objetivo de las institu-
ciones tratadas es el novedoso enfoque dispensado a las mismas, ni exclusi-
vamente normativo, ni tampoco propiamente histórico o sociológico, pues 
Mercadal se muestra concluyente a la hora de defender la necesidad de abor-
dar la comprensión y alcance de los símbolos institucionales desde un modo 
implicativo, integrándolos en una hermenéutica interdisciplinar que permita 
establecer un marco teórico y conceptual con aportaciones diversas proceden-
tes de la Filosofía, la Antropología, la Semiótica, el Derecho, y las Ciencias 

1 Alexander Graf zu Dohna, «Die staatlichen Symbole und der Schutz der Republik», en 
Anschütz, G./Thoma, R. (Hrsg.), Handbuch der DeutschenStaatsrecht, 1930, I, p. 200.

2 Javier Moreno Luzón y Xosé M. Núñez Seixas, Los colores de la Patria, Tecnos, Madrid, 
2017, p. 21.
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Políticas y de la Comunicación, mediante un método que interprete la reali-
dad en clave cultural, próxima a la llamada Historia de las mentalidades, es 
decir a la historia de los gustos y sensibilidades, individuales y colectivos, de 
la moral y la psicología social.

Sobre estas premisas metodológicas, y tras una introducción general decla-
rativa de intenciones y expositiva del método de investigación empleado, los 
primeros capítulos del libro están dedicados a examinar la estrecha relación 
de los procesos de construcción de las identidades nacionales y los símbolos 
políticos, al tratamiento de estos por parte de la ciencia jurídica extranjera, 
con especial referencia a la vasta producción ensayística de los alemanes 
Rudolf Smend (1882-1975) y Peter Häberle (1934), y a los símbolos políticos 
en el ordenamiento jurídico español y la no muy extensa nómina de juristas 
patrios que, encabezados por Manuel García Pelayo (1909-1991), Pablo Lucas 
Verdú (1923-2011) y Miguel Herrero de Miñón (1940), se han interesado por 
las patentes connotaciones sentimentales y emotivas que subyacen en muchas 
de nuestras instituciones políticas más señeras.

A continuación, siguen otros tantos capítulos diferenciados en los que se 
abordan las raíces míticas y los aspectos litúrgicos de la institución monár-
quica y el origen y desarrollo histórico la bandera, el escudo, el himno, las 
fiestas oficiales, algunos edificios y arquitecturas de la memoria, las monedas 
y sellos de correos, las precedencias protocolarias y tratamientos de cortesía, 
así como, ya lo hemos dicho, las principales clases de distinciones honoríficas 
que conceden los poderes públicos en España.

Tenemos entre las manos una tercera de ABC, 12 de abril de 2020, en la que 
el economista y catedrático Pedro Schwartz destaca, al frente de un decálogo 
de principios garantes de nuestra libertad y prosperidad, el siguiente: «La 
figura del Rey simboliza la idea de que no todo es política en la vida». Si entendemos 
por «política» la demogresca que a diario protagonizan partidos, gobernantes 
y nuestros líderes y lideresas más mediáticos, la frase resume a la perfec-
ción el espíritu que late en el capítulo «La Monarquía como símbolo» que 
García-Mercadal dedica a la primera magistratura española. Nuestro autor 
profundiza primero en la compleja textura escenográfica que ha reforzado la 
apoteosis ornamental de la realeza desde la noche de los tiempos y en los ritos 
y liturgias que las instituyen, para detenerse en los rasgos más sobresalientes 
de la Corona británica de nuestros días, arquetipo atemporal de la institución, 
como símbolo aglutinante y esencia del Estado. Deberían extraerse de la Corte 
de San Jaime, propone de forma desprejuiciada Mercadal, «algunas lecciones 
aprendidas para el resto de las monarquías europeas, especialmente para aquellas más 
aguadas y disminuidas, refugiadas en grimosos argumentos utilitaristas, en las que 
sus reyes tratan de hacerse perdonar su origen o se empeñan en ejercer como simples 
y mondos funcionarios».

Finaliza este capítulo con unas jugosas reflexiones sobre nuestra monar-
quía parlamentaria: «El principio esencial de la Monarquía consiste en simbolizar 
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la armonía política, en trascender los intereses de los partidos, sindicatos y otros 
actores sociales, legítimos pero nunca generales, para entregarse a la misión de velar 
por la estabilidad de la nación». Y también: «Los ciudadanos, atrapados por el poder 
omnipresente de la Administración y desorientados en el laberinto de los innumera-
bles estamentos institucionales, necesitan poner voz y rostro al Estado; y para ello 
nada mejor que la certeza y seguridad que ofrece el Rey, una autoridad que se percibe 
cercana y afable, alejada de la contienda electoral y, a la vez, factor de continuidad y 
de una explicación familiarista de la vida política».

Mercadal evita deliberadamente en este apartado dedicado a la Monar-
quía española emplear el lenguaje cáustico y desinhibido del que hace gala 
en otros lugares de su libro. En su lugar, prefiere dar la voz a los historiado-
res tinerfeños Miguel Ángel Aguilar Rancel y Óscar Hernández Guadalupe 
que escribieron en 2012 un voluminoso y muy recomendable ensayo, con el 
título Juan Carlos Rex. La monarquía prosaica, que lleva por subtítulo El perfil 
ceremonial y público de la monarquía reinstaurada, trabajo que, por desgracia, ha 
pasado prácticamente desapercibido en los ámbitos docentes y la prensa espe-
cializada. Y lo hace para compartir con ellos la proposición de una Monarquía 
caracterizada por su carácter deslucido y funcionarial, una visibilidad plana 
y desvaída de las actividades de la Familia Real, una vulgarización y buro-
cratización de sus peculiares e indelegables señas de identidad, tal y como 
conviene en términos de ceremonial y protocolo, y cierta asepsia organiza-
tiva y reduccionista, en suma un perfil bajo y enemistado por completo con 
el esplendor y la solemnidad connaturales a una institución que hunde sus 
raíces en los arcanos de la Historia.

Sobre la Bandera, el Escudo y el Himno de España –capítulos 5, 6 y 7– dispo-
níamos de una obra colectiva de referencia, Símbolos de España, publicada por el 
Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, que obtuvo en 2000 el Premio 
Nacional de Historia. Faustino Menéndez Pidal, Hugo O’Donnell y Begoña Lolo 
son los autores del libro, coordinado por la historiadora Carmen Iglesias. Este 
importantísimo ensayo abordaba los tres principales símbolos nacionales desde 
una rigurosa perspectiva histórica pero sin abundar demasiado en valoracio-
nes de otro tipo, sociológicas principalmente. Mercadal, en cambio, además de 
añadir a esta tríada de símbolos españoles más relevantes la Fiesta Nacional 
del 12 de Octubre, –capítulo 8–, se atreve a denunciar su débil socialización y, 
particularmente, que «el cliché ideológico, consistente en justificar el rechazo a los 
símbolos políticos nacionales por su pretendida utilización abusiva por el régimen del 
general Franco, atribuyéndole, incluso, su creación, no resulta científicamente acepta-
ble si tenemos en cuenta que la Bandera, el Escudo, el Himno y la Fiesta Nacional de 
España traen su origen en disposiciones legales bastante antiguas, que datan de 1785, 
1868, 1871 y 1918, respectivamente, con antecedentes sobre su utilización de facto más 
remotos aún, muy anteriores, en cualquier caso, a la Dictadura».

Aun admitiendo algunos excesos en la exhibición de los símbolos nacio-
nales por parte del franquismo, el general falleció hace más de cuarenta años 
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y el gran pacto de la Transición alcanzó también a la Corona y los símbolos 
nacionales, como lo acreditan los debates parlamentarios sobre el proyecto 
de Constitución de 1978 y, tres años más tarde, sobre la tramitación de la 
Ley 33/1981 del escudo de España. Es indudable que ha transcurrido desde 
entonces tiempo más que suficiente para normalizar el uso público de unos 
símbolos que son de todos. En consecuencia, el reproche a las actuales dere-
chas, por quienes rechazan de forma tan descarada los símbolos nacionales, 
de monopolizarlos en su favor, nos recuerda al perro del hortelano, que ni 
comía ni dejaba comer. Mercadal sitúa en el zapaterismo el recrudecimiento 
de la guerra de las banderas y la ruptura del consenso en estos temas. Aun-
que tarde, apunta, algunos líderes históricos del PSOE –Alfonso Guerra entre 
ellos– han acabado admitiendo el «error histórico» de la izquierda de haber 
regalado la bandera, el concepto de España y casi la Constitución a las fuerzas 
conservadoras.

Otro logro del libro es haber puesto el punto de mira en determinados 
símbolos aparentemente menores, desapercibidos para la mayoría de los 
españoles, como es el caso de algunos lugares de la memoria que deberían 
atesorar el alma de la nación, –el Panteón de Hombres Ilustres es el caso más 
flagrante–, y las monedas y sellos de correos. La inmensa mayoría de los 
países de nuestro entorno disponen de recintos sagrados, que desprenden 
un aroma nostálgico y crepuscular y sintetizan el espíritu nacional, en los 
que se escenifican periódicamente ceremonias, homenajes e inhumaciones, 
con un protocolo preferentemente civil, cuyos hálitos comunitarios operan 
como una especie de neogénesis regeneradora del tejido social. El Altar de la 
Patria romano, el Panteón de Francia en París o los enterramientos y memo-
riales en la Abadía de Westminster son ejemplos elocuentes (y envidiables) de 
puntos de encuentro entre las variadas escenografías de los poderes públicos 
y el fervor y patriotismo de los ciudadanos. La actual situación de completo 
abandono del Panteón de Hombres Ilustres, ubicado junto a la Basílica de 
Nuestra Señora de Atocha de Madrid, pone en evidencia –denuncia Merca-
dal– las graves disfunciones y carencias que padece España en materia de 
ceremonial del Estado.

En cuanto a las monedas y los sellos postales, el diagnóstico de García-Mer-
cadal sobre la endeble imagen institucional que proyectan resulta demoledor: 
«Si repasamos cualquier catálogo de monedas españolas de las dos últimas décadas 
podremos apreciar cuan fatuos e inanes son muchos de los asuntos y efemérides (y 
sobre todo los diseños) que inspiran las llamadas acuñaciones conmemorativas y de 
colección». Los sellos no salen mejor parados: «Desde hace años la Sociedad Esta-
tal Correos y Telégrafos, conocida comúnmente como Correos –el operador designado 
para prestar el servicio postal universal en España– se aplica con tesón a fomentar la 
desaparición del sello como patrón estético y el arte de coleccionarlos. Temas banales 
y absurdos, emisiones desordenadas, diseños horrendos, fines puramente comerciales, 
minipliegos y bloques disparatados, etc. Las tarjetas enteropostales también están en 
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vías de extinción porque son baratas y poco especulativas. Y como remate, la práctica 
desaparición de la calcografía tradicional como técnica de impresión ha dado lugar a 
que los sellos se asemejen cada vez más a viñetas publicitarias o a cromos infantiles».

Por último, nuestro autor dedica los capítulos 11, 12, 13 y 14 a las prece-
dencias protocolarias, los tratamientos de cortesía, los títulos de nobleza, las 
órdenes y condecoraciones civiles y militares y los premios culturales, temas 
que domina y entre cuyos complicados recovecos administrativos se mueve 
como pez en el agua. Hay que decir que las ciencias jurídicas y sociales de 
nuestro tiempo no han manifestado especial estima por los estímulos hono-
ríficos. Así, el Derecho Premial español se encuentra actualmente desubicado 
en la dogmática, en una especie de zona de nadie entre los Derechos Consti-
tucional, Civil, Penal y Administrativo, situándose a veces incluso extramuros 
del método jurídico. La propia denominación de Derecho Premial, cuando se 
utiliza, no se refiere de modo unívoco a los mismos conceptos, no habiendo 
obtenido todavía el pleno reconocimiento de la literatura científica, aunque en 
el ámbito jurisprudencial sí ha empezado a emplearse en algunas sentencias 
por nuestros tribunales. García-Mercadal es en cierto modo el culpable de los 
progresos que pueden advertirse de unos años a esta parte en el estatus del 
Derecho Premial como conjunto normativo con personalidad diferenciada. En 
este empeño ha encontrado todo el apoyo de la Sección de Derecho Premial 
de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación de España, que ayudó a 
crear junto con el consejero de Estado Antonio Pau, y que está realizando una 
extraordinaria actividad en favor de nuestras instituciones de honorificiencia.

Ciertamente, las apostillas y comentarios críticos que sobre todas estas 
cuestiones realiza en su libro son sumamente valiosas, máxime cuando 
existen escasísimas referencias u opiniones autorizadas y por contra una 
sobreabundancia de juicios desnortados, disparates jurídicos y chismorreos 
sin fundamento en boca de tertulianos y expertos de toda laya, particular-
mente en programas de la llamada prensa del corazón y hasta en medios 
pretendidamente serios. Y a quienes, desde un punto de vista empírico, se 
muestren escépticos sobre el benéfico influjo civilizador que los premios y 
condecoraciones oficiales pueden ejercer en una sociedad si están sabiamente 
administrados habrá que recordarles que hasta un detractor tan visceral de 
las distinciones y dignidades de su país como fue el diputado laborista Willie 
Hamilton (1917-2000) hubo de reconocer, con grandes dosis de cinismo, la 
satisfacción que percibía en la mayoría de sus compatriotas pertenecientes 
a las clases menestrales –soldados y funcionarios rasos, mineros, tenderos y 
otros oficios más bien modestos, etc.– cuando eran condecorados personal-
mente por la Reina Isabel: «que una distinción, por fea que sea, pueda señalizar 
la culminación de las ambiciones de una vida humilde, es cosa que debe obligarnos 
a pensar».

Pues eso, García-Mercadal con su libro se ha propuesto hacernos pensar. 
Y resulta que todas estas cuestiones aparentemente menores o residuales, 
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banales incluso para algunos, siguen motivando e inspirando la actuación 
de muchas personas que ven en ellas un eficaz mecanismo de compensación 
afectiva en un mundo hipertecnificado en el que el Estado Leviatán no se pro-
diga demasiado en ofrecer satisfacciones de índole moral. Nos parece evidente 
que la Corona y los emblemas políticos despliegan una función estabilizadora 
y conservadora de las instituciones y de la realidad social, ofreciendo a los 
ciudadanos una sensación consoladora de protección, armonía y continuidad. 
Esta apreciación es cada vez más compartida por juristas y científicos sociales, 
que no dudan en resaltar el valor ordenador de los rituales y dramatizaciones 
en la vida política. Esto no quiere decir que no existan muchos aspectos de las 
liturgias oficiales que necesiten de actualización o precisen ser replanteados.

El libro es muy poco complaciente con el tratamiento que los sucesivos 
gobiernos de la Moncloa han dado a todos estos asuntos desde la Transición. 
Si nuestros gobernantes hubiesen puesto en ordenar la dimensión simbólica 
del Estado, los estímulos honoríficos y otros aspectos socialmente integrado-
res de la convivencia la décima parte del celo que han malgastado en dictar 
normas vindicativas y de conflictiva aplicación o en crear trabas burocráticas 
y organismos absolutamente prescindibles otro gallo cantaría. García-Merca-
dal es crítico con la situación creada, pero desde la lealtad a las instituciones. 
Por eso también dedica una «Recapitulación Final» a realizar un diagnóstico 
de las causas de la «anorexia simbólica» que sufre España y a aportar solu-
ciones constructivas para sanar esta patología social. Otra cosa es que quieran 
hacerle caso.

Si tuviéramos que escoger alguna de sus propuestas en positivo nos que-
damos con la imperiosa necesidad de dotar de letra a nuestro Himno Nacio-
nal. La bellísima melodía La muerte no es el final es un elocuente ejemplo del 
poder terapéutico de la música coralmente entonada y compartida. Su letra 
no es muy antigua. Elegida en 1981 como himno para honrar a los caídos de 
las Fuerzas Armadas Españolas, fue rápidamente interiorizada por toda la 
familia militar. ¿A que esperamos a una iniciativa semejante con el Himno 
Nacional?
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